L A   P A L A B R A
Baruc 5, 1-9

Quítate tu ropa de duelo y de aflicción, Jerusalén, vístete para siempre con el esplendor de la gloria de Dios, cúbrete con el manto de la justicia de Dios, coloca sobre tu cabeza la diadema de gloria del Eterno. Porque Dios mostrará tu resplandor a todo lo que existe bajo el cielo. Porque recibirás de Dios para siempre este nombre: «Paz en la justicia» y «Gloria en la piedad.» Levántate, Jerusalén, sube a lo alto y dirige tu mirada hacia el Oriente: mira a tus hijos reunidos desde el oriente al occidente por la palabra del Santo, llenos de gozo, porque Dios se acordó de ellos. Ellos salieron de ti a pie, llevados por enemigos, pero Dios te los devuelve, traídos gloriosa mente como en un trono real. Porque Dios dispuso que sean aplanadas las altas montañas y las colinas seculares, y que se rellenen los valles hasta nivelar la tierra, para que Israel camine segu ro bajo la gloria de Dios. También los bosques y todas las plantas aromáticas darán sombra a Israel por orden de Dios, porque Dios conducirá a Israel en la alegría, a la luz de su gloria, acompañándolo con su misericordia y su justicia.
SALMO: íGrandes cosas hizo el Señor por nosotros y estamos rebosantes de alegría!

Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, / nos parecía que soñábamos: 


nuestra boca se llenó de risas / y nuestros labios, de canciones.  


¡Cambia, Señor, nuestra suerte / como los torrentes del Négueb! 


Los que siembran entre lágrimas / cosecharán entre canciones.  


El sembrador va llorando / cuando esparce la semilla, 


pero vuelve cantando / cuando trae las gavillas.  

Filip. 1, 4-11

Hermanos: Siempre y en todas mis oraciones pido con alegría por todos ustedes, pensando en la colabora-ción que prestaron a la difusión del Evangelio, desde el comienzo hasta ahora. Estoy firmemente convencido de que aquel que comenzó en ustedes la buena obra la irá completando hasta el Día de Cristo Jesús. Y es justo que tenga estos sentimientos hacia todos ustedes, porque los llevo en mi corazón, ya que ustedes, sea cuando estoy prisionero, sea cuando trabajo en la defensa y en la confirmación del Evangelio, participan de la gracia que he recibido. Dios es testigo de que los quiero tiernamente a todos en el corazón de Cristo Jesús. Y en mi oración pido que el amor de ustedes crezca cada vez más en el conocimiento y en la plena comprensión, a fin de que pue-dan discernir lo que es mejor. Así serán encontrados puros e irreprochables en el Día de Cristo, llenos del fruto de justicia que proviene de Jesucristo, para la gloria y alabanza de Dios.

Lucas 3, 1-6

El año decimoquinto del reinado del emperador Tiberio, cuando Poncio Pilato gobernaba la Judea, siendo Herodes tetrarca de Galilea, su hermano Filipo tetrarca de Iturea y Traconítide, y Lisanias tetrarca de Abilene, bajo el pontificado de Anás y Caifás, Dios dirigió su palabra a Juan, hijo de Zacarías, que estaba en el desierto. Este comenzó entonces a recorrer toda la región del río Jordán, anunciando un bautismo de conversión para el perdón de los pecados, como está escrito en el libro del profeta Isaías: Una voz grita en desierto: Preparen el camino del Señor, allanen sus senderos. Los valles serán rellenados, las montañas y las colinas serán aplanadas. Serán enderezados los senderos sinuosos y nivelados los caminos desparejos. Entonces, todos los hombres verán la Salvación de Dios. 

>>>>>>>>>>>>>
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Preparen

el camino del Señor,

allanen

sus senderos.

Los valles

serán rellenados,

las montañas

y

las colinas

serán aplanadas.

Entonces,

todos

los hombres

verán

la Salvación de Dios.

¡Conviértanse para el perdón de los pecados!!! 
Queridos hermanos, ya estamos caminando hacia Belén y ¡Con qué compañía!!! 
                                    Nos pusimos en camino, Domingo pasado, con el Papa y una caravana de 
Jóvenes, ya marchando hacia “Rio 2013”. Ayer se nos agregó la Vigen María. Hoy: Juan Bautis tista... Cada uno, de ellos, además de acompañarnos, tiene mucho para decirnos: 
>El Papa: “Jesús vino, viene y vendrá. Y siempre con un regalo: la Paz”. Benedicto XVI, además,  

  acaba de publicar un libro sobre la “Infancia de Jesús”. ¡Es importante que lo leamos! 
>Los jóvenes, nos dirán y pedirán: “Ustedes fueron jóvenes; nosotros seremos adultos: constru- 

  yamos juntos un mundo mejor”. Ya lo pedía el Venerable Pío XII, en 1952: “Es todo un mundo,  

que se ha de rehacer desde los cimientos, que es necesario transformar de selvático en humano; de  

humano en divino, es decir, según el corazón de Dios”.
>La Virgen María, podría decirnos: “No tengan miedo. Mi Hijo siempre trae la misericordia del  

  Padre. El Padre celestial, que no mira a los “poderosos” de este mundo”, como “miró con bondad la pequeñez de tu servidora... y su  misericordia se extiende de generación en generación sobre aque- llos que lo temen... Derribó a los poderosos de su trono y elevó a los humildes...” (Lc. 1,48 ss)
Además, la Virgen María tiene muchos recuerdos para compartirnos. En particular, de sus viajes  a  la Judea. Los más conocidos son dos: el primero fue, inmediatamente, después del anuncio de parte del Angel Gabriel, de su maternidad divina. El Angel le dijo, también: “tu parienta Isabel con  cibió un hijo a pesar de su vejez y ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay nada imposible para Dios»... Entonces: “María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá”.
Este viaje lo hizo ‘sola’. “Sola”: Sí y no. Fue, “como” sola, y preocupada. Muy preocupada, por- que era consciente de que llevaba un gran tesoro y ¡“en vasos de barro”! (2 Co. 4,7). 
¡Cuántas preguntas se habrá hechos, a lo largo de ese camino! Mas, no tan sola, porque con ella
iba Jesús, al que no llevaba de la mano y tampoco en brazos, sino....

El segundo viaje fue, también con el Niño de la misma manera, pero  junto a José, obedeciendo a las leyes civiles. Los dos, caminaban llenos de interrogantes y angustias. Recorrer ese camino, pa- ra una mujer que está por parir, no era poca cosa. Mas, la angustia mayor era, sin duda, por la per la preciosísima que llevaban y que la humanidad entera esperaba.
Algunos presentan a María sobre un burro con S. José caminando a su lado. Pero, me pregunto: “¿El“Carpintero de Nazaret”, tenía un burro?  O ¿Habrá sido prestado por un pariente o amigo?  Podría ser una posibilidad, aunque la bondad de José habrá cosechado buenas amistades, sin   mencionar la extraordinaria admiración y respeto que todos tenían y sentían hacia María. 
>Juan Bautista. ¿Qué nos dirá? Ya está en la lectura evangélica de hoy. Además: “Tengan, todos,  

  la gran alegría de caminar, por el desierto de este mundo, anunciando y sembrando ‘paz’. Mas, en verdad, no se puede sembrar la semilla que no se tiene y la semilla de la paz no se compra. Se consigue con la oración, porque es una de las perlas más finas y ¡un “Don”, muy grande, de Dios! 
¡Es el mismo Jesús!: “Él es nuestra Paz”. Y el Padre, lo sigue entregando a los buscadores y ha- cedores de paz. Ellos, después de la oración o, junto con ella, comiezan a observar cuáles son las dificultades y, ante todo, los principales enemigos. Y el peor enemigo de de la paz es el pecado. 
Éste, nos separa de los hermanos y de Cristo (nuestra paz). Por ende, debemos escuchar a los maestros. Uno de estos es Juan. Desde el desierto, especialmente de nuestro corazón, todavía, grita: “Raza de víboras... produzcan los frutos de una sincera conversión...”!
Hermanos, ¡pongámonos, con docilidad y humildad, a la escucha de estos amigos y compañe- 
ros de camino! Este tiempo, el Adviento, es para prepararnos a la Navidad: ir al encuentro del  Señor que viene. Y viene, en la Persona de su Enviado, Jesucristo, nuestro Rey.
Pero: la mejor preparación es escuchar a María y a Juan, quienes fueron los artífices de su pri-mera venida. Juan nos llama a la conversión. ¿Y, la Virgen María? ¿Qué podrá agregar? 
¡Qué intresante sería una “entevista” a María! Mas, de alguna manera, podemos hacerla! ¿Qué le preguntamos? Que nos cuente algo de su primer viaje, mientras Jesús comenzaba a formarse en su vientre. También, ¿Cómo pasó los tres meses, en casa de Isabel?  Vayan pensando en otras preguntas. Yo voy a rezar. Le pediré a María que me “sople” lo que quiere que les diga.
(Retomamos nuestro diálogo. Retomo nuestra conversación, aclarando que, todo cuanto les diré es exclusivamente “mio”. Rezar, antes de hablar o escribir, no autoriza a decir que lo que se dirá es palabra de Dios. Es muy interesante rezar, mas, ¡quedémonos ahí!  Pongamos todo, en las manos de Dios y Él sabe cosechar  buenos frutos, donde nosotros hemos sembrado cardos... 
Entonces: a nuestra pregunta, sobre su primer viaje, pienso que la Virgen María, podría respon-dernos: “Desde muy niña, mis padres me enseñaron que, en la vida, me iba a encontrar con  gen-

te  aparentemente muy amable, pero no siempre con buenas intenciones. Me educaron, también,  a ser ‘prudente’ y a fiarme, siempre y únicamente, de ellos y de Dios: Dios sobre todos y todo”. 
El viaje: fue para mi una ‘aventura’. Nunca había salido de Nazaret, sola. El pueblito era como mi casa. Todos me conocían y me cuidaban... Mas, con el aliento y los consejos de mis padres, en la primera caravana que pasaba, me metí adentro. Al principio, no conocía a nadie; pero, muchos se me acercaban. Me preguntaban, pero a muchas preguntas no sabía qué responder. Estaba so la,  si bien en medio de una caravana. Mas, sentía fuerte la compañía de algunas personas y muy cercana su  presencia, por ejemplo:

>Dios: “La exhortación del ángel: ”No temas, María, porque Dios te ha favorecido”, me acompañaba. Mientras, no entendía lo de: “Concebirás y darás a luz  un  hijo”. No entendía, pe ro lo ‘revolvía’ en mi mente y lo preguntaba a Dios y a mi Hijo... Mi madre me había explicado to-do, pero me quedaban muchas dudas. Las iba pensando y, a cada rato, le repetía al Buen Dios: “Hágase tu voluntad”. Mis padres me habían educado a tener fe: fiarme siempre de Dios. Espe
cialmente, en los momentos difíciles, abandonarme en Él, más de cómo lo hacía con ellos”.

>Mi HIJO: No había entendido casi nada y él, apenas comenzaba a formarse. Mas yo, ya sentía su presencia dentro de mi. Todas mis dudas y mis miedos se los pasaba a Él. Y percibía clara su ayuda, sus respuestas, su consuelo y aliento... Y yo seguía renovando mi fe: “¡Padre, hágase, en mi, tu voluntad!”   
En medio de la caravana, me sentía envuelta en el amor de Dios y en sus misterios, aunque sin aislarme de los compañeros de camino y de sus problemas. A todos, los sentía amados por el Pa dre y por mi Hijo. A su manera, siempre me decía algo de ellos y yo se los recomendaba al Padre, como estoy  haciendo ahora con cada uno de ustedes”.
>Mis padres: “Los extrañaba. Era la primera vez que me alejaba de casa. Los sentía muy cercanos. Recordaba sus consejos, sus enseñanzas y sentía la fuerza de sus oraciones....”
¿La segunda pregunta? ¿Tres meses fuera de casa, ayudando a una prima muy anciana y tam- bién embarazada? ¡Los debo dejar aquí! Tenemos mucho para “meditar”: Mirar a Miaría, volver a escuchar estas ‘supuestas’ palabras suyas, confrontándolas con nuestra realidad...

No faltará la oportunidad, para el resto. Los dejo con este saludo: “¡Feliz Adviento, con María!
